




Emprender en México es un acto de fe. No solo porque apuestas todo a una 
idea, sino porque, en el camino, te topas con un pequeño pero poderoso 
personaje: el SAT. Y aunque al principio parece lejano, frío y burocrático, más 
temprano que tarde tocará a tu puerta. Y cuando lo hace, más vale estar listo.

Porque nadie te prepara para eso. Te enseñan a hacer un logo, a manejar redes 
sociales y hasta a buscar inversionistas…pero no a declarar el IVA. No te dicen que 
abrir un negocio no solo es una cuestión de pasión, sino de cumplimiento fiscal.
Por eso, aquí van algunos consejos honestos y útiles para sobrevivir al mundo fiscal 
sin morir (ni pagar de más) en el intento.

1. Inscribirte al RFC no es opcional
Si vendes productos o prestas servicios, tienes que estar dado de alta en el RFC. 
Aunque vendas pasteles desde tu casa o joyería por Instagram, aunque no ganes 
mucho. El SAT no ve montos, ve actividad. Así que sí: el primer paso para ser un 
emprendedor legal es tener tu RFC y tu régimen fiscal correcto, además de que en 
algún momento te van a solicitar factura y si no estás inscrito en el RFC no podrás 
emitirla.

2. No todos los regímenes fiscales son iguales
Y no, no todos son buenos para ti. El famoso “Régimen Simplificado de Confianza” 
suena bonito, pero no siempre conviene. Depende de tu actividad, tus ingresos y tus 
gastos. A veces, un régimen diferente te permite deducir más, pagar menos o tener 
menos obligaciones. Consulta antes de elegir.

3. Factura todo…pero no todo lo que compras deduce
Muchos piensan que mientras haya factura, se puede deducir. Pero no es tan simple. 
El gasto debe ser estrictamente indispensable para tu actividad. Así que no, ese 
Nintendo Switch con factura no cuenta como “herramienta de trabajo” (aunque lo 
uses para relajarte y eso te haga más productivo).

4. Ten un contador o aprende lo básico
Si puedes, ten un contador de confianza. No uno que solo mande declaraciones, sino 
alguien que te explique qué estás pagando y por qué. Y si no puedes pagar uno aún, 
al menos estudia lo básico. Aprende qué es el IVA, el ISR, una declaración mensual, 
y cómo leer tu buzón tributario. Sí, eso existe. Y sí, debes revisarlo.

5. No ignores al SAT
El SAT no es como tu ex: ignorarlo no hace que desaparezca. Si recibes un correo 
o una notificación, revísala. Aunque te dé ansiedad. Aunque no entiendas nada. 
Porque muchas veces, esos avisos tienen plazos, consecuencias y oportunidades que 
se pierden si no respondes a tiempo.

6. Lleva un registro claro de tus ingresos y egresos
No lo hagas solo para el SAT. Hazlo por ti. Saber cuánto entra, cuánto sale y en qué 
lo gastas es parte de tener un negocio sano. Te ayuda a tomar mejores decisiones, 
a no mezclar tus finanzas personales y a saber cuándo necesitas ayuda profesional.

7. El miedo fiscal es natural, pero no debe frenarte
A nadie le enseñaron esto en la escuela, y por eso da miedo. Pero se aprende. Se 

pregunta. Se asesora uno. La clave está en no quedarte con dudas, en hacer las cosas 
bien desde el principio y en entender que cumplir con tus obligaciones también es 
una forma de cuidar tu negocio.

Y un consejo final: Pide ayuda antes, no después.

Muchos emprendedores solo buscan asesoría cuando ya hay una multa, una 
auditoría o un crédito fiscal. Pero una buena estrategia fiscal se construye desde el 
día uno. Y no, no es cosa de ricos. Es cosa de gente lista.

Así que, si ya emprendiste o estás por hacerlo, empieza con el pie derecho.
Hazte amigo del SAT…o al menos, conoce sus reglas.

Porque en el juego de emprender, la pasión es el motor, pero la estrategia fiscal es 
el cinturón de seguridad.

Gracias y hasta la próxima.
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POR UNA PEDAGOGÍA DE LA DICHA: 
De la neurociencia a la justicia social

1. Las pandemias que no 
salieron en la foto: 

Entre la soledad y la desolación 

Superamos el COVID-19, al menos, eso 
dicen las cifras oficiales; las aulas vol-
vieron a abrirse, los cubrebocas se guar-
daron en cajones y la "nueva normali-
dad" se instaló como un parche sobre 
un sistema desgastado. Pero mientras el 
mundo cantaba victoria sobre un virus 
respiratorio, otras pandemias siguieron 
creciendo en silencio, como un bicho 
en un organismo colapsado: ansiedad, 
depresión, adicciones, suicidio infantil; y, 
en México, la cosa es seria.
De acuerdo con datos de la Secretaría 
de Salud mexicana (2023), se estima 
que el 15% de la población sufre algún 
trastorno mental; siendo la ansiedad y 
la depresión los más frecuentes, y algo 
que le duele a este humilde autor que 
es maestro, es la edad: los casos en ni-
ños, niñas y adolescentes se han tripli-
cado desde 2020 (UNICEF, 2021). Así 
mismo, la drogadicción y el alcoholismo, lejos de disminuir, se han adaptado y 
ahora encuentran terreno fértil en la soledad digital.
En 2022, la ENCODAT reportó que uno de cada cinco adolescentes había pro-
bado sustancias ilegales, y no es porque "los chavos de ahora" estén perdidos, 
sino porque el sistema que los rodea está profundamente roto. Además, el sui-
cidio, esa palabra que aún se dice en voz baja, ya es la tercera causa de muerte 
en jóvenes de entre 15 y 24 años en México (INEGI, 2023).
Y entonces, ¿qué hacemos? Talleres de autoestima, frases motivacionales pe-
gadas en las paredes, fotos con filtro, influencers de autoayuda o políticas 
públicas que, con frecuencia, tan sólo sirven para que el político (buitre, con 
perdón de los buitres) en turno se tome una foto para su eterna y asquerosa 
campaña; entonces, la pregunta de fondo sigue sin respuesta: ¿por qué esta-
mos tan tristes?
No necesitamos una versión plástica de tiktok o de instagram de la felicidad; 
tampoco una versión neoliberal que nos vende la idea de que consumir, com-
prar, lograr cosas o ser exitosos nos hace felices; y menos necesitamos las 
versiones ingenuas o maliciosas que algunos utilizan, de manera populista, 
usando a la justicia social como eslogan y no como una realidad. La dicha 
(el bienestar común), bien entendida, es una construcción colectiva, biológica, 
política, educativa y urgente.

2. Neurociencia de la dicha: 
Pura química...pero no sólo eso

La felicidad también tiene receta, aun-
que no se venda en pastillas (o panta-
llas); en el cuerpo humano, la dicha se 
cocina con base en neurotransmisores 
como la serotonina, dopamina, oxito-
cina y endorfinas (Panksepp, 2011). 
Estos compuestos regulan emociones, 
estados de ánimo, sensaciones de 
recompensa y vínculos afectivos. Así, 
cuando reímos, amamos, aprendemos 
o logramos metas, estas sustancias se 
liberan en el cerebro como fuegos ar-
tificiales internos. Y sí, el acto es físico, 
es químico...pero también es social.
Por eso no basta con recetar anti-
depresivos o decirle a la gente que 
piense positivo, pues el asunto no es 
cuestión de voluntad ni de actitud, 
sino de condiciones materiales. Vale 
decir que un cerebro sometido al es-
trés crónico, al miedo constante o a la 
pobreza, simplemente no puede gene-

rar la química de la dicha (McEwen, 2000). Entonces, lo que llamamos felicidad 
no es un lujo ni una frivolidad: es un estado neurobiológico que requiere paz, 
reconocimientos al esfuerzo, a la disciplina, y a las buenas prácticas. Se requiere 
de justicia social para el ser humano honesto, que se esfuerza siempre por hacer 
bien su trabajo.
El cerebro es moldeable a lo largo de toda la vida, pero requiere de ambientes 
enriquecidos, afectivos y seguros que pueden cambiar incluso estructuras cere-
brales (Doidge, 2007). Es decir, no estamos condenados a un destino bioquímico: 
podemos reconfigurar las condiciones para que la dicha sea posible; pues la edu-
cación emocional, la meditación, el arte, el juego y el sentido de pertenencia son 
catalizadores de bienestar personal y social.
Asimismo, la teoría polivagal (Porges, 2017), sobre la regulación de las emocio-
nes, ha evidenciado que nuestro sistema nervioso responde de forma distinta 
según el contexto: si nos sentimos seguros y conectados, nuestro sistema de cal-
ma y sociabilidad se activa, favoreciendo la generación de oxitocina y serotonina. 
Esto refuerza la idea de que no se trata de "ser felices", sino de crear entornos 
donde serlo sea viable.
Si bien la neurociencia ha avanzado mucho para que entendamos cómo funcio-
nan y cómo actúan los mecanismos cerebrales del bienestar (Davidson & Begley, 
2012), no se trata de reducirnos a un cóctel de sinapsis o de caer en la tentación 
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de un soma, como en la distopía de Un mundo feliz 
(Huxley, 1932). No queremos anestesia emocional; 
por eso ya vivimos esta pandemia de adicciones, las 
cuales son el reflejo de millones de jóvenes y niños 
automedicándose para, de alguna forma, sentir feli-
cidad. No, así no atendemos el problema; debemos 
transformar la realidad para que la química de la 
dicha no sea la excepción, sino la norma.

3. Justicia social: 
La verdadera revolución neuroquímica

Entonces hablar de felicidad no es posible sin jus-
ticia social, pues no hay serotonina o buena vibra 
que resista un entorno de violencia, de hambre, ra-
cismo o precariedad. Las políticas públicas no pue-
den seguir ignorando los determinantes sociales 
del bienestar: salud, vivienda, seguridad, empleo 
digno, cultura, tiempo libre, el cambio que urge no 
es limitante a ser individual, es estructural.
La Organización Mundial de la Salud (2021) ha 
sido clara: los determinantes sociales son res-
ponsables de hasta el 50% de las inequidades 
en salud mental; eso implica que la solución está 
en el diseño de una sociedad más equitativa. Por 
tanto, no se trata de regalar cosas, como recla-
man algunos enfermos supremacistas que atacan 
al bienestar social; o como otros enfermos usan 
a la justicia social, tan sólo para ganar votos. No, 
se trata insistir en garantizar derechos. Bajo estos 
sombríos escenarios, de un sistema que lucra con 
el sufrimiento y criminaliza a la pobreza, una pe-
dagogía de la dicha es inviable.
Ahora bien, hablar de justicia social no es tan 
sólo exigir políticas públicas progresistas; es 
también reconocer que vivimos en una cultura 
que normaliza la competitividad, el rendimien-
to extremo y la deshumanización cotidiana. De 
hecho, pareciera que se nos ha entrenado para 
sobrevivir, pero no para vivir con dignidad, pues 
el sistema que nos prometió movilidad social 
hoy nos regala ansiedad y burnout; por lo que, 
cambiar este estado de cosas, requiere un giro 
radical: dejar de ver al ser humano como recurso 
y empezar a verlo como fin en sí mismo.
Por tanto, la justicia social debe permear todos los 
ámbitos: el laboral, el educativo, el ecológico, el sa-
nitario e incluso el digital, pero habrá de dejar de 
ser un slogan para partidos políticos. Esta es una 
condición necesaria para que nuestros cerebros 
puedan descansar, confiar y vincularse armoniosa-
mente con su entorno; es también una forma de 
resistencia: insistir en el derecho a la dicha cuando 
el mundo nos empuja al agotamiento constante.
Existen modelos de políticas sociales que han de-
mostrado impacto positivo en salud mental: ingre-
so básico universal, jornadas laborales reducidas, 
acceso gratuito a terapias, ciudades caminables, 
redes comunitarias, derecho al ocio, modelos edu-
cativos humanistas y no se trata de utopías; son 

decisiones y cada elección política, sin duda, deja 
huellas en nuestro sistema nervioso; y en su ma-
yoría son nefastas para el sano desarrollo mental 
del ciudadano.
El enfoque humanista que pregona la Escuela Nue-
va Mexicana (NEM), debe ser de verdad; no el que 
se usa en los discursos de campaña, sino el que se 
vive en las calles, en los comedores, en los salones 
de clases, donde hay maestras y maestros que sos-
tienen a niños rotos con manos que también están 
cansadas. Necesitamos una revolución empática 
con presupuesto, porque la felicidad no se impro-
visa: se construye.
Justicia significa redistribuir, reparar y reconocer, 
redistribuir recursos, reparar daños históricos y 
reconocer que el sufrimiento no es un problema 
individual sino una consecuencia social. Ahí donde 
haya políticas públicas que pongan la vida en el 
centro, la neuroquímica de la dicha tendrá tierra 
fértil; y tal vez, por fin, podamos dejar de sobrevivir 
para empezar a vivir.

4. La educación como motor de cambio: 
Ni pastilla ni algoritmo

Y aquí entramos nosotros, los maestros. Si algo 
puede transformar el panorama, es la educación, 
pero no cualquiera; hablamos de una educación 
con enfoque neurocientífico, capaz de entender 
cómo aprende y siente el cerebro; científica, para 
romper con dogmas y supersticiones, pero huma-
nista para centrar al ser en su complejidad emo-
cional, cognitiva y social.
La inteligencia artificial (IA) puede ser una herra-
mienta, pero no el sustituto del vínculo humano. 
La verdadera revolución educativa no está en los 
robots que enseñan, sino en los humanos que 
aprenden juntos; que se aman uno al otro; nece-
sitamos aulas donde la empatía sea método, la 
ciencia sea lenguaje y la justicia sea contenido. 
Ahí, y sólo ahí, podrá nacer una pedagogía de la 
dicha.
En este sentido, la NEM representa un avance 
significativo, al poner en el centro la formación 
integral de niñas, niños y adolescentes, con énfasis 
en la inclusión, la equidad y el bienestar socioe-
mocional, pues reconoce, además, que educar no 
es sólo transmitir contenidos, sino formar personas 
capaces de vivir con dignidad y sentido. Se trata 
de una propuesta que abre ventanas donde antes 
sólo había muros curriculares, pero no debemos 
quedarnos ahí.
El riesgo está en institucionalizar un discurso sin 
transformar las condiciones estructurales y mate-
riales de la realidad, pues no basta con escribir 
"educación humanista" en los planes de estudio 
si las escuelas -literalmente- siguen cayéndose; si 
los grupos siguen saturados; si el maestro sigue 
olvidado. Porque seamos claros: no puede haber 
revolución educativa sin dignidad docente.

5. Sobre la misión de educar: 
A manera de conclusiones

El maestro es el motor del cambio social. Y no se 
puede tener un motor miserable, un docente pre-
carizado y agotado; sobrecargado y desmoralizado, 
pues así no puede ser puente hacia la dicha. Por 
eso, si hablamos de pedagogía de la dicha, tam-
bién debemos hablar de la dicha del maestro, la 
formación continua, la mejora salarial, el acompa-
ñamiento emocional, la reducción de carga admi-
nistrativa y el reconocimiento real a su trabajo (no 
simbólico); estas serían algunas de las condiciones 
básicas de la misión de educar con justicia y res-
ponsabilidad social.
Educar es la tarea humana por excelencia, es sem-
brar futuro en tierra incierta; pero para que esa se-
milla germine, necesitamos jardineros que no estén 
muriendo de sed; la dicha debe ser también un de-
recho del que enseña, para que así pueda enseñar 
a los demás cómo se construye, porque nadie pue-
de dar lo que no tiene. Entonces, una pedagogía 
de la dicha comienza en la sonrisa honesta de un 
maestro que se siente valorado, acompañado y en 
paz consigo mismo.
Porque enseñar no es llenar cabezas, es encender 
cerebros y vidas, es transformar la realidad, no 
es solamente discursos bonitos que intentan ga-
nar votos; enseñar no es simular; un oprimido no 
debe estar soñando con oprimir al otro; un cere-
bro feliz no quiere dominar a alguien más, quiere 
cantar con él. Querido lector, dame la mano. ¡Te 
invito a cantar!
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ENTRE EL SABER Y EL NO–SABER: 
La paradoja de “enseñar sin pedagogía” en la era del panóptico 

digital y la Nueva Escuela Mexicana

1. Introducción

En este artículo se analiza 
críticamente la implementación 
de la Nueva Escuela Mexicana 
(NEM) a partir de una paradoja 
inquietante: la persistencia de una 
“enseñanza sin pedagogía” en el 
contexto de una reforma que se 
proclama transformadora. A partir 
de referentes teóricos, se denuncia 
cómo muchas prácticas escolares 
reproducen formas tradicionales y 
descontextualizadas de enseñanza, 
ajenas a la vida comunitaria y al 
pensamiento crítico.
Se advierte que, pese a discursos 
innovadores, persiste una lógica 
que reduce la educación a la simple 
transmisión de contenidos, sin 
sentido ni experiencia pedagógica. 
El artículo plantea que la enseñanza vacía fomenta apatía y exclusión, y 
propone recuperar una pedagogía dialógica y crítica para que la NEM sea 
una experiencia emancipadora.
En el mes de julio de 2025, ya ha concluido el segundo ciclo escolar bajo la 
propuesta de la Nueva Escuela Mexicana (NEM), cuyos primeros pasos en la 
práctica docente dejan ver no solamente esperanzas, sino también tensiones y 
contradicciones. Esta reforma educativa, sustentada en una pedagogía activa y en 
una enseñanza vinculada a la vida comunitaria, comienza a enfrentar obstáculos 
reales en el aula.
Algunos de estos signos preocupantes nos alertan sobre una repetición de viejas 
prácticas bajo nuevos discursos. A pesar del nuevo marco curricular, se observa en 
muchas escuelas una enseñanza sin pedagogía, es decir, una práctica desprovista 
de sentido crítico, sin conexión con la realidad ni con la experiencia del educando, 
no siendo privativo esto de la actual NEM, sino de todo un sistema educativo que 
agoniza ante la dinámica de la vida actual.

2. Enseñanza sin pedagogía: 
Del sin sentido de la enseñanza a la vivencia pedagógica

Desde la perspectiva de una educación desprovista de sentido, cobra vigor la noción 
de una enseñanza sin pedagogía. En tal escenario, los puentes motivacionales que 
enlazan el aprendizaje con la realidad inmediata del niño resultan imprescindibles. 
Como ya advertía Dewey (1938), “la educación es una reconstrucción continua de 
la experiencia” (p. 89), por lo cual, enseñar sin mediación con la realidad resulta ser 
una simulación vacía de aprendizaje.
Cuando estos vínculos se ausentan, la transmisión de saberes se reduce a un 
vertido descontextualizado de información que margina la experiencia del 
estudiante y cristaliza, precisamente, aquello que denominamos enseñanza 
sin pedagogía (instrumentalización de la educación). El narcisismo del docente 

alienado por la homogenización 
y la implantación educativa desde 
la técnica formadora de capital 
humano le impulsa a pensar 
en “la tentación del educador-
frankenstein, consistente en querer 
formar al otro a su imagen y 
semejanza, negándole su libertad, 
su resistencia, su singularidad” 
(Meirieu, 1998, p. 21). Lo que 
representa, en este sentido, una 
enseñanza sin pedagogía.
En el contexto de la Nueva Escuela 
Mexicana (NEM), se plantea una 
serie de proyectos sociocríticos 
que trazan la transformación de la 
realidad desde la comunidad. En 
este contexto, si se enseña sin que 
exista un puente de realidad entre 
lo que se pretende cambiar y lo 
que se enseña, se pierde el sentido 

pedagógico; dando como resultado una enseñanza vacía, al aire y sin sentido.
Como señala Freire (2011), “enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las 
posibilidades de su producción o de su construcción” (p. 38); así, la pedagogía debe 
ser el eje de toda experiencia educativa significativa. El Marco Curricular de la NEM 
busca que estudiantes participen activamente (SEP, 2022, p. 7), lo que no se logra si 
la enseñanza solo es discursiva y no experiencia vivida. En este sentido, “educar no 
es fabricar adultos según un modelo, sino permitir que cada uno invente su propio 
camino” (Meirieu, 1998, p. 27).
Bien vale considerar el hecho de que “se enseña lo que se sabe, y se dice lo que 
se ignora” como una forma lapidaria de la mala práctica docente. Esta frase tan 
radical nos sirve de punto de partida para comprender los alcances del tema que 
nos ocupa, que es una enseñanza sin pedagogía. En cuya perspectiva se plantean 
las preguntas siguientes.
¿Basta con dominar un contenido para garantizar aprendizaje significativo? ¿Qué 
ocurre cuando la experiencia escolar se vacía de sentido porque los símbolos en el 
pizarrón no entablan el diálogo necesario con la vida que palpita más allá de los 
muros de la escuela? Estas interrogantes nos anuncian, en el fondo, una crisis que 
no radica solamente en centrar nuestros esfuerzos en el hecho de enseñar, sino 
en la pedagogía –o su ausencia– como mediadora de la relación dialéctica en la 
escuela, los aprendizajes y la vida misma.

3. La propuesta curricular de la NEM: 
El conflicto entre el discurso y la realidad educativa

Cuando se expresan las ideas de la NEM, se proyecta un horizonte en el 
que se habla de justicia social, interculturalidad y autonomía docente. 
En este sentido, ¿qué pedagogía hay en la enseñanza de algo que no se 
vive, de algo que es tan sólo un discurso y no una actividad de derecho 
positivo? Es decir, enunciar los propósitos y los valores socioculturales 
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en la propuesta curricular de la 
NEM, sin vivirlos.
Consecuentemente, tal como denuncia 
Sousa Santos (2007), el pensamiento 
moderno opera mediante abismos 
que “invisibilizan” saberes, contextos 
y experiencias locales (p. 47); entonces, 
una NEM sin pedagogía vivida podría 
representar el hecho de repetir esa lógica 
de la exclusión que ha sido bandera de 
crítica mordaz desde las cúpulas del 
poder gubernamental y político. Así, 
enseñar sin pedagogía resulta fútil si no 
se construyen los puentes necesarios del 
diálogo social con la realidad educativa 
de las comunidades de aprendizaje.
La pedagogía se diluye al implementar 
planeaciones didácticas sin un análisis 
contextual, donde los proyectos 
“colaborativos” perpetúan lógicas 
jerárquicas y las aulas se ven sitiadas por la violencia del narcotráfico. Esta visión 
tecnocrática coincide con lo que Han (2022) llama “el régimen de la información”, 
donde “la dominación se consuma [...] sin restricción disciplinaria” (p. 15), haciendo 
de la escuela un espacio de exposición vacía y vigilancia subjetiva.
Bajo un enfoque pedagógico sin rumbo, se da un despliegue de contenidos 
necesariamente descontextualizados. Lo que hemos denominado 
“Instrumentalización capitalista de la NEM”, lo cual aumenta la apatía de los 
estudiantes ante el acto de una enseñanza sin pedagogía, homogénea y bancaria, 
que fácilmente puede endosar al alumno su propio fracaso.
Cabe señalar que la compra de planes de trabajo limita la autonomía docente y 
desvaloriza su labor. Por ello, es fundamental entender que “la pedagogía no es un 
conjunto de recetas, sino un compromiso ético con la libertad del otro” (Meirieu, 
1998, p. 45). Así, el éxito educativo no depende de actos de magia: el aprendizaje 
genuino surge de una pedagogía responsable, comprometida y efectiva.
Ante la instrumentalización capitalista de la NEM, es fundamental recordar que 
“todo poder que no se interroga a sí mismo sobre sus fines está condenado a la 
barbarie” (Meirieu, 1998, p. 78). Si no ejercemos pensamiento crítico ante estas 
posturas, la enseñanza sin pedagogía termina siendo una barbarie pedagógica, 
replicando los vicios denunciados por el propio modelo educativo.
Nuestra búsqueda crítica nos lleva pensar que el educador no tiene el poder de 
hacer que el alumno aprenda tan sólo porque éste así lo desee (enseñanza); ante 
ello, y reconociéndolo, “el educador debe aceptar no tener poder sobre lo esencial: 
la libertad del educando” (Meirieu, 1998, p. 91). Sin embargo, sí existe la potestad 
docente de crear escenarios en los que los alumnos vivan la realidad de la que se 
quiere aprender. Esto coincide con Rancière (2008), quien sostiene que la pedagogía 
emancipadora no parte de la autoridad del saber, sino de la igualdad de inteligencias 
como punto de partida del aprendizaje.
Así, la pedagogía parte de la idea de que el alumno es el que aprenderá, y que el 
espacio escolar de la enseñanza será el contexto en el que se formule esa vivencia 
que da como resultado el aprendizaje. Esto es analógico al currículo, no por el hecho 
de estar en la escuela es que se aprende, sino el hecho de que las vivencias que se 
han facilitado (pedagogía) sean las adecuadas para que, a través de ellas, el alumno 
logre entender y transformar el mundo.

4. Del saber ensimismado al dialogo: 
Cuando el volcado de contenidos fracasó

El hecho de enseñar no garantiza que se produzca el aprendizaje, aunque ambos 
conceptos suelen aparecer juntos e, incluso, vinculados por el término “enseñanza-
aprendizaje”. La existencia de la enseñanza no asegura, por sí sola, que ocurra un 
verdadero aprendizaje; éste se logra solamente cuando la experiencia educativa 
logra conectar con la realidad y las vivencias de quienes aprenden.
Años de tradición pedagógica bancaria nos hacen pensar que el acto educativo 
consiste en vaciar, hablar y transmitir saber, creyendo desde la cátedra2 que, si lo 
digo en clase, el alumno lo aprenderá, y si no lo digo, no lo hará. Así, muchas 

actividades escolares están dominadas 
por la voz del docente, mientras que 
la vivencia del alumnado se limita a 
escuchar y memorizar.
Todavía en nuestros días, persiste 
entre muchos docentes una creencia 
heredada de su formación inicial en 
el sentido de que, si un contenido 
no es expresado verbalmente por 
el maestro, entonces el alumno no 
podrá aprenderlo. Esta inseguridad se 
traduce en una visión narcisista de la 
docencia, donde el saber se concibe 
como propiedad exclusiva del docente, 
quien lo "regurgita" esperando que el 
estudiante lo "deglute" sin cuestionarlo.
Esta concepción, propia de una 
pedagogía tradicional y vertical, hoy 
entra en crisis ante la irrupción de 
las tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) y de la inteligencia artificial generativa (IAG), que democratizan 
el acceso a los datos, pero no garantizan por sí mismas procesos de comprensión, de 
diálogo ni de construcción crítica del conocimiento.
En este punto, conviene distinguir que enseñar –o instruir– refiere a las acciones 
intencionadas del docente para favorecer el aprendizaje. Sin embargo, enseñar no 
equivale automáticamente a que ocurra el aprendizaje, pues éste depende de la 
interacción entre el contenido y la realidad del alumno. (pedagogía) La enseñanza 
efectiva implica crear condiciones y facilitar experiencias que despierten procesos 
cognitivos, afectivos y sociales en los estudiantes, siempre ligados a objetivos 
concretos y contextualizados.
Entonces, enseñar es ayudar a aprender. Esto implica acciones como dirigir el 
desarrollo de una lección, guiar la práctica de los estudiantes, proporcionar feedback 
y estructurar las tareas. No se trata tan sólo de transmitir conocimientos de forma 
unidireccional, sino de asegurar que los alumnos piensen sobre lo que aprenden y 
conecten la nueva información con sus conocimientos previos.
Así, la educación tradicional y su bancarización, a la luz de la vida cotidiana, resulta 
ser apta para la formación de capital humano, dispuesto a no cuestionar las normas, 
ni las injusticias que padece, pues desde las aulas a edades muy tempranas se les 
dogmatiza; haciéndoles pensar que lo que sucede en la realidad es algo dado que 
no puede ser cambiado.
Por otro lado, pedagogía es un concepto más amplio que abarca el conjunto 
de métodos, teorías, enfoques o la cultura que guía y da sentido a las prácticas 
educativas, incluida la enseñanza. Así, en la propuesta de la NEM, se plantea 
dejar la enseñanza para descubrir la pedagogía. Es decir, dado que la enseñanza 
transmite, con una finalidad limitada de memorización temporal y aislada, el 
alumno es solamente ejecutor de ejercicios sin contexto; lo que lo hace ser un 
simple receptor pasivo.
La enseñanza resulta ser, entonces, una quimera si se asume que “basta con 
enseñar para que los alumnos aprendan. La enseñanza tradicional, en forma de 
"lección magistral", no garantiza el progreso intelectual del alumno si éste no lo 
acoge activamente. En casos extremos, se confunde con el "adiestramiento" o 
"control" para lograr obediencia, lo que sin duda no es el espíritu de la NEM. Visto 
así, el acto educativo provoca lo que se denomina pedagogía del camello. De la cual 
hablaremos en nuestra próxima entrega.

5. Conclusión

Cuando la enseñanza se separa de la pedagogía, se convierte en un acto vacío 
que perpetúa estructuras de poder y control. Bajo este enfoque, la NEM puede 
ser solo una reforma de nombre si no se traduce en experiencias pedagógicas 
que promuevan la transformación y la dignidad del alumnado. Más que transmitir 
saberes, el docente debe crear condiciones para aprendizajes significativos basados 
en el diálogo y el reconocimiento.
Como advierte Meirieu (1998), “todo poder que no se interroga a sí mismo está 
condenado a la barbarie” (p. 78); por ello, enseñar sin pedagogía no solamente es 
una contradicción, sino una traición al sentido mismo de educar.
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1. Introducción

El diseño curricular en la educación superior ha dejado de ser una 
tarea meramente técnica para convertirse en un proceso estratégico, 
reflexivo y participativo. En un mundo caracterizado por la aceleración 
del conocimiento, la transformación digital y la creciente complejidad 
de los problemas sociales, las universidades enfrentan el reto de formar 
profesionales capaces de actuar con eficacia, ética y creatividad. Para 
ello, el currículo debe responder a las demandas del entorno, promover 
el desarrollo integral del estudiante y garantizar la calidad de los 
aprendizajes (Espejo Leupin et al., 2020).
En este ensayo se analiza los antecedentes, enfoques contemporáneos 
y aplicaciones prácticas del diseño curricular en la educación superior, 
con énfasis en la integración del enfoque por competencias y el modelo 
DACUM-SCID, y culmina con una propuesta estructurada para su 
implementación.

2. Antecedentes del diseño curricular en la educación superior

Históricamente, el currículo universitario se estructuró en torno a 
disciplinas académicas, con una fuerte orientación enciclopedista y una 
escasa conexión con el mundo del trabajo. Sin embargo, a partir de la 
segunda mitad del siglo XX, comenzaron a surgir críticas a estos modelos 
por su rigidez, fragmentación y falta de pertinencia (González & Espinoza, 
2008). En respuesta a ello, se impulsaron reformas curriculares orientadas 
a la integración de saberes, la flexibilidad académica y la formación por 
competencias.
El diseño curricular pasó entonces a concebirse como un proceso dinámico 
que articula objetivos formativos, contenidos, metodologías y evaluaciones, en 
función de las necesidades del entorno y las características del estudiantado. 
Esta evolución ha estado influida por corrientes pedagógicas como el 
constructivismo, el aprendizaje significativo y la educación centrada en el 
estudiante (Riveros, 2025). Asimismo, la internacionalización de la educación, 
la incorporación de tecnologías digitales y la búsqueda de una mayor equidad 
han reforzado la necesidad de un currículo más inclusivo, contextualizado y 
orientado a resultados.

3. Enfoques contemporáneos: competencias y DACUM-SCID

Los enfoques curriculares han dado vida y dinamismo a las ideas de los 
investigadores de lo educativo cuando han sido plasmados en propuestas 
curriculares de carreras que se han implementado en las escuelas y 
facultades de la educación superior; ya sea en el ámbito universitario, en 
el tecnológico o en el pedagógico. Cada uno de los enfoques curriculares 
le aporta a las carreras, a las instituciones y a los egresados, los rasgos 
identitarios que les distinguirán en el mundo del trabajo.

3.1. El enfoque por competencias
El enfoque por competencias se ha consolidado como una de las principales 
corrientes en el diseño curricular contemporáneo. Este modelo propone 
formar a los estudiantes no solamente en conocimientos teóricos, sino 
en la capacidad de movilizar saberes, habilidades, actitudes y valores 

para resolver problemas en contextos laborales reales (Ramírez-Díaz, 
2020). Las competencias se conciben como aprendizajes integrales, 
transferibles y verificables, que permiten al egresado actuar con autonomía, 
responsabilidad y compromiso social.
Este enfoque ha sido promovido por organismos internacionales como 
la UNESCO y la OCDE, y adoptado por numerosas universidades 
latinoamericanas como parte de sus procesos de reforma curricular (López 
Rupérez, 2022). Entre sus principales aportes se encuentran la orientación 
a resultados de aprendizaje, la incorporación de metodologías activas, 
la evaluación auténtica y la articulación entre formación académica y 
empleabilidad.

3.2. El modelo DACUM-SCID

El modelo DACUM (Developing A Curriculum) fue desarrollado en Canadá 
en los años 60 del siglo pasado y perfeccionado en la Universidad Estatal 
de Ohio. Su objetivo es identificar, mediante talleres participativos con 
trabajadores expertos, las funciones y tareas clave de una ocupación, 
para luego traducirlas en objetivos instruccionales (Mertens, 1997). Esta 
metodología permite construir mapas ocupacionales que sirven de base 
para el diseño curricular.
El modelo SCID (Systematic Curriculum and Instructional Development) 
complementa al DACUM al sistematizar el proceso de diseño instruccional. 
Incluye fases como el análisis de tareas, la formulación de objetivos, el 
desarrollo de materiales didácticos y la evaluación del aprendizaje (van der 
Werff, 1999). Juntos, DACUM y SCID, constituyen una metodología robusta 
para diseñar programas de formación técnica y profesional altamente 
alineados con las demandas del mercado laboral.

3.3. Integración de enfoques: sinergias y complementariedades

Aunque el enfoque por competencias y el modelo DACUM-SCID 
tienen orígenes y metodologías distintas, pueden integrarse de manera 
complementaria en el diseño curricular universitario. Mientras el primero 
aporta una visión pedagógica centrada en el estudiante y orientada al 
desarrollo integral, el segundo ofrece herramientas técnicas para identificar 
competencias específicas y diseñar objetivos instruccionales claros y 
medibles (Norton, 1997).
Esta integración permite construir currículos más coherentes, pertinentes 
y orientados a resultados. Por ejemplo, el análisis ocupacional del 
DACUM puede utilizarse para identificar las competencias clave de un 
perfil profesional, que luego se traducen en resultados de aprendizaje y 
se articulan en una matriz curricular por competencias. A su vez, el SCID 
proporciona una guía detallada para desarrollar unidades de aprendizaje, 
materiales didácticos y sistemas de evaluación alineados con dichas 
competencias (Castillo Villegas et al., 2025).

4. Propuesta de estructura curricular integrada

La propuesta curricular diseñada con base en el modelo integrado 
DACUM-SCID, ha de estructurarse tomando como base los aspectos 
estructurales que se desglosan a continuación.

MODELO PARA EL DISEÑO DE PROPUESTAS CURRICULARES 
Una metodología basada en la fusión de los modelos DACUM y SCID

Dr. Ever Martínez (Universidad de Oriente, El Salvador CA) PhD. Raúl F. Díaz Mendoza (Universidad de Oriente, El Salvador, CA)
Prof. Dr. Antonio Alanís Huerta (CAMM)
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4.1. Perfil profesional. Aquí se destacarán las funciones clave 
del egresado (mapa DACUM), las competencias generales y 
específicas que se persiguen durante el trayecto de la formación 
profesional.

4.2. Mapa de competencias. En este aspecto se precisa la 
organización curricular por áreas de formación profesional, así 
como su relación con las funciones laborales y resultados de 
aprendizaje esperados.

4.3. Matriz curricular. Esta parte de la propuesta se conoce 
también como pensum, retícula o plan de estudios en la que se 
expresan las asignaturas, los cursos, los seminarios o los talleres 
educativos propuestos para cada ciclo académico. De igual forma, 
se especifica la vinculación de los espacios curriculares con las 
competencias y los niveles de dominio deseados.

4.4. Unidades de aprendizaje. Las unidades de aprendizaje 
corresponden a lo que conocemos como contenidos sintéticos de 
cada uno de los espacios curriculares, en los que se precisan los 
objetivos instruccionales de acuerdo con el modelo SCID. De igual 
manera, se plantean los contenidos temáticos y las actividades 
pedagógicas. Además, en este apartado se especifican los 
recursos didácticos impresos y los digitales en versiones PDF.

4.5. Evaluación del aprendizaje. En cada espacio curricular, 
se habrán de precisar los criterios de desempeño y las evidencias 
académicas esperadas durante y al final del curso, el semanario 
o el taller educativo. Así mismo, se señalan los instrumentos de 
evaluación auténtica (rúbricas, portafolios, proyectos) así como los 
criterios institucionales respecto de la asistencia, permanencia y el 

tipo de productos escritos que habrán de elaborar los estudiantes 
para acreditar los espacios curriculares.

4.6. Seguimiento y mejora continua. El desarrollo de los 
cursos, los seminarios o los talleres educativos, constituyen lo que se 
conoce como administración curricular. Empero, el seguimiento y la 
evaluación de los procesos académicos se enfoca a la calidad de su 
contenido y a la estructura de los mismos.
En este apartado se señalan los indicadores de logro, tanto 
de las competencias profesionales como de los mencionados 
productos académicos. De lo cual se habrán de derivar las 
acciones de retroalimentación académica de los actores del 
proceso educativo; lo cual puede incluir tanto a docentes, 
estudiantes y empleadores, si los programas de formación 
profesional mantienen una vinculación sinergética con empresas, 
instituciones que reciben a los egresados.
Cabe destacar que el modelo de diseño de propuestas 
curriculares, bajo el modelo DACUM-SCID, permite articular la 
formación académica con el mundo del trabajo y ciudadano, así 
como promover aprendizajes significativos y garantizar la calidad 
educativa.

4. Conclusión
El diseño curricular en la educación superior debe ser entendido como 
un proceso integral, participativo y orientado al desarrollo humano 
integral e integrado. La integración del enfoque por competencias y 
el modelo DACUM-SCID ofrece una vía prometedora para construir 
currículos más pertinentes, flexibles y alineados con las necesidades 
del siglo XXI. No se trata de elegir entre pedagogía y didáctica, 
sino de articular ambas dimensiones para formar profesionales 
competentes, críticos y comprometidos con la transformación social.



En un entorno hospitalario 
cada vez más presionado 
por los retos que impo-
nen la demanda, la es-

casez de recursos y los recortes 
presupuestarios, Medline reafir-
ma su compromiso de impulsar 
la eficiencia de los quirófanos, 
al colaborar con instituciones 
públicas y privadas para estan-
darizar y optimizar procesos, re-
ducir costos y elevar la calidad 
de atención a los pacientes.
La atención a la salud es un 
área que está en constante 
evolución y transformación y 
los procedimientos quirúrgicos 
son parte medular del siste-
ma de salud en México y en 
el mundo.  En nuestro país se 
realizan más de 7.3 millones 
de cirugías al año y, de acuerdo 
con datos del Instituto Mexica-
no de Seguridad Social (IMSS), 
el costo promedio de una inter-
vención quirúrgica en segundo 
nivel es de $39,344 pesos, mientras que en el tercer nivel asciende a 
$49,801 pesos, montos que incluyen insumos, personal, infraestructu-
ra y recuperación postoperatoria.  
El sistema hospitalario mexicano enfrenta retos profundos.  En 2025, 
el gasto público en salud se redujo en 11% respecto al año ante-
rior, afectando especialmente a la población sin seguridad social. 
Además, prevalecen la fragmentación institucional y la escasez de 
personal médico.
Cada paciente y cada cirugía son únicos. La complejidad e imprevisibi-

lidad de los procedimientos 
quirúrgicos puede dificultar 
la simplificación de procesos, 
los problemas de personal 
y la comunicación ineficaz 
pueden agravar la situación, 
por lo que implementar solu-
ciones para elevar la eficien-
cia de los quirófanos es una 
prioridad.
Frente a este panorama, 
Medline, que reúne eviden-
cia con más de 100 años de 
servir a los sistemas de salud 
en el mundo y con la capaci-
dad de proveer hasta el 70% 
de los consumibles de un 
quirófano, ha desarrollado 
una estrategia de estanda-
rización y optimización de 
procesos en el quirófano me-
diante paquetes quirúrgicos 
integrales.  Esta solución, in-
cluye opciones para diversos 
tipos de cirugías que además 
de contener todo lo necesa-

rio, permiten ejercer la práctica quirúrgica con una estandarización que 
deriva en la optimización de procedimientos.
“En Medline entendemos los retos que enfrentan los hospitales, en-
tre ellos, el mantener la eficiencia quirúrgica por encima de los retos 
que impone el contexto.  Trabajamos para que los centros hospitalarios 
tengan acceso a soluciones que contribuyan a mejorar su operación, 
faciliten la gestión de costos, administración y les permita enfocarse en 
la atención de sus pacientes”, señaló Agustín Manzo, vicepresidente y 
director general de Medline Latinoamérica.

Los paquetes quirúrgicos integrales diseñados por Medline permiten:

•Estandarizar los insumos por procedimiento. Cada paquete contiene exactamente lo necesario para cada tipo de cirugía, lo que reduce 
la variabilidad, disminuye errores y mejora la consistencia de los resultados médicos.
•Reducir la manipulación de insumos estériles. Al tener un solo paquete estéril con un protocolo de manipulación y apertura intuitivo 
ayuda a disminuir el riesgo de contaminación e infección cruzada.
•Agilizar la preparación del quirófano. Los paquetes ya contienen todo lo necesario y están ensamblados de forma que en la preparación 
del quirófano se ahorra tiempo y se reduce el riesgo de errores.
•Disminuir el tiempo de rotación. Al finalizar la cirugía, se agiliza el despeje y limpieza del quirófano, lo que deriva en menor tiempo entre 
cirugías, con la posibilidad de realizar más procedimientos en menos tiempo.
•Mejorar el flujo de suministros. El contar con un paquete quirúrgico integral permite asegurar que todos los insumos estén disponibles 
cuando se necesitan, eficientando la cadena de suministro, reduciendo retrasos, desperdicios y costos.

“Los procedimientos quirúrgicos son complejos por naturaleza, pero mientras más se puedan simplificar y estandarizar los procesos, mayor será 
la eficiencia en el quirófano. Aprovechar los paquetes quirúrgicos integrales, en colaboración con un proveedor confiable, es clave para optimizar 
el flujo de trabajo en todo el entorno perioperatorio”, concluyó Agustín Manzo.
Medline trabaja de la mano con hospitales de todo el país para transformar los quirófanos en espacios más ágiles, seguros y sostenibles, contri-
buyendo así a un sistema de salud más resiliente y centrado en el paciente.
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